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El sociiiisrno español aspira, 
«oaiü el de todos los paite», a 
suprimir !a propÍeda<Í privada de 
los ia«framentoi de producción. 
Y entre éstos, ninguno tan vigo
roso COITÍO iíttiewa, fuente feenn-
<lÍBÍma e inagotable de riqueza. 
Sin embarque, no ha reinado com
pleta uo-i ni aaidad en las delibe-
r.iciOQ«« di'l Congreso sociaiieta 
recientíiinonte ceiebrado en Ma
drid, por lo que respecta a este 
exti-emo. 

La ponencia sobre Programa 
agrario, aprobada coü leves mo-
d^Cí^eiopes, tórnJuba.-én.ííDO do 
4U8 parran)» lo siguiente: La as-
piriscjióp fundftoiJütal del Bocia-
lisaio, d«! convertir la propiednd 
privida de los medio» •ílfe'pro
ducción y cambit) en jWtipiétlad 
coletiva o común, 86 concreta, en, 
el ordííu do los trabajadores de la 
tierra, ea que étta sea propiedad 
de todos ios que la cultivan. 

Para el logro da di&ho fin sC' 
enumeran diversa»medida.ss, con-' 
docentes I la una» a !a mejora de-
la poMación obrera, y enca-
minidK»las otras k la de iá á^ri* 
cnltura; entre la» njás radicales 
figaratij la reoonetrucción de 1*. 
á irrijiti^. pnO(̂ j«dad com un ai de 
los Municipios y la tributación 
por lo qu» Irtierradéfta prodneir 
y BO por to prodoéto afttmi,* fio 
de que desaparezcan los terrenos 
incultos.'pastizaleis, etcétera Ano-
bíH son Hu»t<^ptadai por los par-
tiioB sociales de la derechs. Na
da hemos de4acir de las reatan" 
t<*8, porque todavía «on tná» mo
rí "Ht««. 

Pero h^y un punto de concreto 
interés: el de los pequerxos pro-
p'étnrióü, "igstos. ¿ustáp. Jlamadp» 
a ilesHoarecer, o.Befán, «ontípa-
'••'-!.•» Cíiti el réíjimnn sncidisti? 
Eaei soTrtwiUioo pur« oo c«be 
propiedad (snvada.iie» pequeña o 
grande; pero, ái ofro lado, sien
do mny coni^nto e' tipo del pp. 
qijfño propiptario rura',, se corre 
el p;iligro (le ahuyentar al aocia-
lismo dfí lo« cam) OH, por natural 
espíritu dH^conservación da Joi 
roydestd» terrateniente», que « 
toda cOHta habían de def'̂ Ouer io 
«stado poífNdiio. 

Fiuotuante» entre ambas orieia-

liU irá 
taoiones, los socialista» espa
ñolea han manifestado las dos 
tendenoits. Largo OitbuÜñro pre-
•entó, entre otra», dos adiciones 
al programa agrario, que estable-
cíío: Primero. Los colonos da i*» 
tierras 8UJ;et,M»á_ censos (cuya 
redención ha de séf obrad«l, Et-
tad(i), se convertirán ,en prepie-
tariosde la tierra que cuttiVf-n, 
m^diaute ei-pigü de un cierto 
caoon por espacio de Veiuticinco 
aop»_como iiiíuimuía,y3''gundoi 
Et colono ttíndrá en todo caso de
recho a la propiedad de la tierra 
que cultive, abonando al propie
tario el vaior de la misma, fijado 
mediante capitaliZHciórt del lí
quido impoPible vigente eo los' 
diez ú¡ timo» .4fio». 

I'r^.scindimps *de examinar (iv 
orien'taciOiji.deéstas y análoga» 
propuestas, re.veUdoras de »up¡-
n» igooraocii<, No» li nitamo» 'a 
consignarlas, porque refican una 
de la» dds tórideüCiaé: ía favora
ble a los pequeños propietario». 
Con eLIaÉ coincidió otra de Fabra 
Rivas Pero fueron impugu»d)i» 
por Verdes M-onteaegriO, tjua til
dó decouservadorea lostérmiuo» 
en que sa expresara Fubra Rivaa/i 
y.además estimó que las tierra» 
no deben ser caltivadas por pe
queños propietario^, porque aeí 
notr podrá intensificar la pio-
ducoión, , , , 

Aoocdadá ..votación nominal, 
por 25 voto»(en reprfB».ntHCióo 
de 7.886) contra; 24 (represenia-
tiVos de 4 91 l),fué rechazada la 
Bérgunda (le íá» dó« proposlciolie» 
deLtt^ótJaballéro. 

Aiites lo había sido también la 
primer». Ei partido socialista, 
pue»,:8e ha pronuúciado abierta-
H>eat«i«£k-«<Mitira,de la pequeña 
propiedad. Triunfó, puea, sobre 
la tendencia proseütistn, ja ge-
Duina y c«»ti2aniente socialista. 

• A nujfstro juicio, si hubiese un 
mediano e»pírita de conterva-
cióu, bastaría e»te priuuipio par» 
dificultar la propaganda del prin
cipio soci»li»ta en la negación de 
la propiedad privada, aunque re
caiga sobre una insignificante 
p.rcela de tierjr». Cuando e»to 
o^uf re, la tierra merece mejor «I 
calificativo de iastcume&to de 

consumo q'ie el <le instrumento 
de produciÓ!. Sií) embargo, eu 
aras de la ortMíoxin, iBasxistR a-; 
eliminó eae HSOIÍÍO de propiedad 

Ahora bien: el eincuent^i o se
tenta por ciento (lií los obrr^ros 
dej.campo no C'ueoeu en abs;4u-
to de bienes rHÍct-s. Todos tienen 
nn campo, un hu«rtQ uu^s cuan
tas brazadas de tierra. ¿Qiré- por
venir fls él qué puede attgurarlrtS 
en este aspecto e'f triunfó doi so-
cialioQQo? .. 

J. CALVO SOTELO. 

Estudios Sociales 
LOS TOLERANTES 

Ha llegado el mombUto de que' 
se deslinden los campos. 

El antiguo sistema de la» do» 
luces» va de capa caíd». 

Tii irevóVúcióo persigpe a la 
Iglesia do up modo descarado, y 
la iglesia es nuestra Madra; üo 
caben transacciones. El que-00^ 
defiende;a su madre no es buen 
hijo. 

La» cosa» han llegado al ex
tremo. 

O'con la revolución, o coatra 
la revolución. 

Ya no hay términos medios. 
Ya no hay me<iia« tintas. 
Cuando U Iglesia estaba en el 

Trtbor, los hombre» de i» tole
rancia podían pasar por pru
dente»/ 

Hoy que está en el Pretorio, 
eso» hombre» se llaman «Pila» 
t o » » , — • • 

Adolfo Glavarana, 

Contra la tiranía 
de la moda 

Grave» y sesudos padrea de la 
patria, del estado de Carolina del 
Norte, (Estüdos üujdo») presen
taron ha tiempo en el Senado la 
aiguitíute proposición, que de
biera ser acogida por todo» loi 
parlamentarios dei mundo: 

«Lo» firoinutes aomo» todo» 
hombre» mayores de edad, ca»a-
do» con hijo» o 8iu ellos, viudos 
con ítescei dencia femenina, her-
mauos obligados a mantener su» 
hermana» mientra» encuentran 
novio, cota naás difícil osda di». 

Y acudimo» ai Senado carolino, 
•aplicándole nos libre de la ruiaa 
qué no» amen«Zi. 

Somoa víctima» propiciatoria» 
de una con»pir;icióa tramada por 
nuestras ft.spos ¡s, hijas y henm-
UfcS V por ios modisto» de ambo» 
af'Xos. 

Ku cada te'nporada, ésti» Un-
ztn una moda diitiutn. -

Y las mujeres sin considera-
?iórt nirigiin-i hacia nosotros, 1» 
aciiptan con júbilo y arriacoo^n 
traj-"». sombreros y abrigo» com»-
plata niixt';í n îevo.», que aólo-̂ pe 
pusieron contadas vece».. 

Las cuencas de lot rnodistoa y 
modistas nos arruinan. ;$. 

No hay bolailoque la» , rosita. 
El empleado má» humilde, el 
comerciante de menos negocios,, 
tieo'^n qtie p *gap e^da tri'nestre 
sumas coníi lerables por vesíidos, 
ahrigo», «omorero»,empeñando»» 
pai^ Bt&>,yi«*íi80{to cod fl-ald î*¿ 
diSÍqilé pfiiir pi^ijadíí^i ífotif 1*4 
metiendo así au porvenir eco 
nómicoi' 

Lo»»a»tre8, por no ser ojê üó» 
intentan -«simismo cambiar ía» 
modas; ^eró los hombres í^bttios 
tan obedientes á su» capricho» 
co-no tas mujeres lo ton a io» 
modistosr jr costurerá». 

Pero de todo» moldé, lá'»itüá-
cióüfts yá red ¿pítírtt.'ha háhíHo 
en eáti*» Último» tiempo» tatito» 
desastres,que se impone la adop
ción de un» medida radical&Mrfíjw 

La coacción estaiista' e l ' í á 
única que podría solucionarlo 
todo. 

Individualmente, 16» homBre» 
nada podemo» hacer. • ' 

No obstante 11 ae9*tadéée»pá" 
rada, y á vecé» tieróToi' reiitea-
cia, concluímos p^^gando. 

Hemos pensada en «saltar, lo» 
domici io» de loe m6di»to» de 
ambo» sexo». 

Peco, al U*car!o, obllgariamoi' 
á l'i fderzi pública á dilpalfar 
contra, nosotros. 

Por lo tanto», rogamos al Sa
nado que reglamente de una Ve»̂  
para siempre 11» modaf en QafO-
lina del Norte, decretando un 
traje eeooónaioo y uniforme para 
todos loa hombres; un vestido y 
un sombrero baratos, para tolas 
la» miijere»; y do» modelo» de 
trajecíto» para niño» y niüat. 

Boga moa igualmente «1 Sdo«« 
do que oWigae 4 p«obhMi y rioo» á 
vestir lo miimo, eskabieoiendo 


